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INTRODUCCIÓN

l,as Volutas son, sin conlradiccion, los gasterópodos más
comunes de las costas de la Proviniíia de Buenos Aires. Ciertos

días en verano, las playas de Mar del Plata, Mar Chiquita

y Mar del Sur están literalmente cubiertas de huevos de las

Voluta Colocynthis. Cuando la mar está borrascosa y el viento

sopla de largo, esos animales son arrastrados por las olas

y esparcidos por centenares sobre las arenas. Por causa de la

disposición de los fondos sub-marinos, de la dirección de las

corrientes, y gracias, sobre todo, á la ausencia do bancos de

tosca ó de altos bancos de orena, que sepai'on las oguas li-

torales de los aguas cosieras, es precisamente en el Cabo San
Antonio, donde se encuentran reunidas todas las especies de

Volutas que solo se observan aisladamente sobre otros puntos

de las costas de la Provincia. Su abundancia en ese punto
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es mucho mds nolahle que en cunlquiera olra porte, y lo (|ue

digo aquí de esos animales podría también aplicarse á los

peces, como los antiguos administradores de las pesquerías del

Tuyú lo saben perfectamente.

Impresionado desde los primeros dios de tas variedades

morfológicas tan cor)siderables que presentan las Volutas, he

querido verificar si los cambios de aspecto exterior, correspondinn

ó no á diferencias de organización, y si las diversos especies

señaladas por los outores tenian todas un valor real. Gracias al

material reunido en mis exjjediciones; gracias también á las nu-

merosas muestras que contenían ya las colecciones del Museo,

he podido extender mis observaciones á millares de ejemplares.

Me ha sido posible establecer en las mismas locqlidodes,

series completas, y evitar, así, los errores que pueden resultar

del estudio de formas jóvenes, consideradas como adultas, y

también de las variaciones individuales y accidentales, consi-

deradas como normales y regulares.

He podido constatar igualmente una vez más que á medida

que el número de representantes de una familia aumenta,

también esas formas, hasta entonces bien definidas, se acercan

las unos ó las otras y los primeras especies descriplas se unen

y se desvanecen entre ellas como los colores de un espectro.

Dividiré en tres partes el estudio de las Volutas de las

costas argentinas.

En la primera (Morkolocía externa) examinaré las formas

exteriores de esos animales, á fin de caracterizar los diversos

grupos que |)ucden establecerse é indicar sus aíinidadcs recí-

procas.

En la segunda parte (Morfología interna, anatomía) de-

mostraré cómo, y en qué límites, lo organización interna con-

firma los resultados obtenidos por el examen de los caracteres

exteriores. En fin, en la tercera parto (Fisiología y Geografía)

trataré de señalar los factores pi'incipales de las modificaciones

observadas.

Después de lo (|ue dejo dicho, creo inútil hacer notai- que

los nom])rcs (lue me vímh; obligado ti dar ú series morfológicas

constantes y (liMorminiuhis, no corresponden, sin embargo, en

mi espíritu á ningún carácter verdaderamente es|)ec¡lico. Puedo

rejjetir lo (|ue De Hochebi'une y Mabille dicen en su introducción

al estudio de los moluscos del Cabo de Hornos:

«Unel (¡ue soit le pointde vue auquel on so place dans ruji-

préciation des formes que nous décrivons, (|u'elles soieiil consi-

derÓQS \'>av \es nns comma esjwces repré^eniatives, ou parles autres
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coiniiie i'Qces lucales, ellos íippoi'loiil. une pi'euvo nnuvellc oux

iiiulliplcs preuves (|uc nous no ccssoiis d'invoqucr en faveui'

de la variabililé. Elle procliinienl lu puissanco de riníluence

inodiíicatrice dos milicux, rinfluonce indíhiiabie devant laquelle

res]ióce, ce prolotype do la fixili; doil dispai'aiLre pour l'aii-c

|)liico á la formo, sorlo de pi'(il(;o donl la í'óconditó s'cxorco,

inQUórol)lc, de|)uis rorif^iiio dos mondos. »

i'ln la lámina I so han Iblograliado algunos do los lipos

exli'omos do cada una do las |)i'¡ncipídos sói-¡es do V(jlulas con-

servadas en el Museo f'i fin de mostrar con claridad las dilo-

rencias (|ue pi'csentan.

En la lámina II he intercalado las formas de pasage con el

fin de mostrar, al contrario, de qué manera los li|)os precedentes

se unen entre ellos.

Si en este trabajo se dé la preferencia á la fototipia sobre

el grabado, es por que se debe sacrüicar la belleza de la ejecución

á la fidelidad más absoluta.

I,amento que el gran número de ejemplares f|ue he tenido

([uo ro|)resentar me obliguen ú adoptai' una escala Ituí pc(|uoria

(pie muchos detalles interesantes so oncuontran empe(|uoriecidos.

Todas las ligaras (salvo las do la lámina IV) están i'odu-

cidas á la cuarta parte del tamaño lineal o sean á la IG" parte

de su superficie.

Creo deber hacer una última reflexión que tiene también

su valor. En los estudios de morfología (|ue he emprendido, me
he esmerado no representar jamás más (]ue ejemplares bien

entei'os, porque es difícil imaginai', cuanto, en las Volutas

principalmente, la pérdida de una parte muy pequeña del borde

libre, puede modificar todo el aspecto general de la pieza ob-

servada.

He tenido también el cuidado de compai'ai' siempre en la

misma especie solo formas del mismo tamaño, es decir, miís

ó monos do la misma edad.
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DESCRIPCIÓN DE LAS ESPECIES

I. — VOLUTA l'l'lSTIVA

Voluta festiva. Lauík. Aun. Museuin. T. 17, p. 73. — An. S. V. T. VII

1822 y T. X. \Wi.

Oiiy — Fiiiina cliilüna. T. H, p. 212. ISó'i.

Non D'Oii.itjny.- Voy. Aui. l\Ión,l. Molí. j). /i2l5 (lS35-18'i3).

lucnor. — S|). co(|. viv. \í\. 22, p. 31.

Lamarck liabia dado ese nombi'e á un tipo que según Ro-

chebrune y Mabille (91) sería una especie exclusivamente afi'i-

cana (v. 1. c. pag. 47), aun(|ue en la segunda edición de la

« Histoire naturelle des nniínaux sans vertebres» se haya in-

dicado ese mismo animal como viviendo en las costas de la

América meridional.

Deshayes, en esa nota, nn ha hecho más c[ue repetir con un
punió (le inlon-ogaridii el iiifoi'uic diuld por ])riinei'a ve/. ()or

Kiener. Die^c años más tarde Gay reiiric) á su ve:^ á la especio,
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doscriln primeromenle por Lninarck, una Voluln del l'lsli'eclio do

Magollnnes. I,n « Misión del CqI)o de Hocnos » no la pudo cncon-

li'ar y no cxislc liunpoeo en las eolecciones del Museo do La

Pinta |iroccdentes de In Tierra del Fuego y ni del i'lsireclio do

Magallanes.

Si reproduzco más odolonle la descripción de Goy, (que no es

más que la traducción del texto de Kiencr), es con el objeto de

hacer más cómoda la comparación do esa especie con la siguiente,

y también para (jue nuestros corresponsales del Sur puedan
poner su atención sobre esa forma que tanto convendría poder

estudiar do nuevo.

FÁ largo del ejemplar estudiado por Desliayos era de 71""".

l'!l do Goy no alcanzubn más (|U0 á 2 pulgadas y 1 línea

de ancho, lo describe así

:

«Concha oblonga, fusiforme, un poco ventruda, atenuada hacia

su extremidad; la espira bastante alta y formada de siete roscas,

de las cuales las dos ó tres primeras constituyen en el vórtice

un mameloncito; las siguientes son apenas convexas y están

adornadas de costas longitudinales poco salientes, que en la

última rosca descienden hasta hacia lo base de la concha, en

donde se borran en parte. La abertura es oval, alargada, di-

latada hacia la parte media, encogida á sus extremidades; el

borde derecho e& bastante delgado y liso; la columela, feble-

mente arqueada, lleva en su base ti'cs pliegues muy oblicuos.

Esta concha es coloi- de carne pálido, sembi-ado de algunas man-
chas fulvias bastante anchas y de lineitas numerosas de color

rojo, y la última rosca está atravesada de cuatro á cinco series

de puntos brunos, oblongos. La abertura es amarilla en lo

interior. »

En cuanto á las relaciones morfológicas de esta Voluta, con

las otras especies, las discutiremos más tarde; notemos sola-

mente de paso lo que dice Deshayes: «Muy liella y muy rara

concha que es vecina de la F. magdlanica por sus afinidades, pero

muy distinta y más adoi'nada. Costas longitudinales bien mar-

cadas sobre la espira, más borradas en la mitad inferior de la

última rosca. »
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II.— YOL UT A F U S I F O R M I S

I..'i.i., I, lib'S. 14 y 16, LAin. III y I,dm. IV.

VitUUa fiísifonnis. lümiur s|). c()((. viv. l.SÜO, pl. XI,IX.

Voliüíi fusliivi. I)'()rlii¡.¡iiy (non LaiiiiU'ck) Voy. Aiii. iiK'irid. IKT).

Queputíc. Noiiibic vulgar dado por los Indios.

Esto Voluta (|ue alcanza nonnalmenle á SSO'"" de largo sobre
170""" (le ancho, es, sin embargo, la más bella y la más grande

(|ue existe sobre las costas argentinas.

Entre el estado joven y el estado adulto, la conclia no pre-

senta más que ligeras modificaciones.

I,a más importante (;onsisle en la atenuación, y casi siempre

también, en la desaparición, én el adulto, do las costillas longi-

tudinales más ó menos pronunciadas que se observan en los

jóvenes.

Estas costillas oslan casi .siempre formadas por la prolon-

gación, por abajo, do una serie de nudosidades que en ciertos

ejemplares son fuertemente salientes.

En los individuos viejos la línea de esas nudosidades se

continúa sobre la última rosca por un pliegue transversal, á

menudo bastante distinto. Otras veces, al contrario, la última

rosca es regularmente abovedada.

Un carácter exterior de la Voluta ftisifürmis, (pie encon-

traremos también, aun(|ue en grado menor, en la V. niagella-

nica, persistiendo así mismo en los individuos más viejos fpie

no han sido arrastrados por las olas, es la presencia de esti-ias

ligeramente onduladas muy finas, paralelas entre ellas y para-

lelas también al eje espiral. Estas son algunas veces recortadas

por estrias de crecimiento, igualmente muy finas, que producen,

así, sobre toda la sujierficie, una |)equeña granulación muy agra-

dable á la vista.

lín los adultos se encuentran ocho roscas de espira y ame-

nudo (Láin. IV) las dos ó tres primeras son enteramente lisas

y forman una especie de bolón.

La concha es de color amarillo paja, algunas veces muy
claro y surcada longitudinalmente en todos los ejemplares bien

conservados
( y sobi'e todas las roscas de la espira salvo las

primei'as cuando son lisas) por líneas en zig-zag de color ama-
rillo anaranjado. A cada nudosidad de la concha corresponde

casi siempre una de esas líneas.
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El borde columelar présenla unn capa lisa y brillante, amd-
nudo bástanle espesa, que poco á poco cubre las eslrias de

crecimiento de la escotadura sifonal.

Los Conchiólogos [larecen babor dado siompi'c un gran valor

al número de pliegues de la columela. Las pocas muestras

de que disponían, explican sus erroi'cs; y de una y otra parte

del tipo general, liny alguna vez variaciones bástanle grandes.

Ln tabla siguiente dará una ¡dea de la importancia de estas va-

riaciones, y al mismo tiempo del número do pliegues más cons-

tantes en cada una délas principales especies (pie be examinado.

VARIACIONES DE LOS PLIEGUES COLUMELARES EN LAS VOLUTAS ARGENTINAS (l)

NOMBRE DE PLIEGUES
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sóñalndos sobro In úliimn rosca, y esláu colocndos sobro una
pequeño cresta, de donde bajan repliegues longitudinales rudi-

mentarios. Ciertos ejemplares de esta serie, á espira y á última

rosca más abultada, convergen bácia los tipos de la Voluta

colocijnthís altentaía, y solo se diferencian por la presencia de

sus líneas coloreadas longitudinales y de sus redes super-

ficiales.

Sí" Voluta fusiformis connexa. Nobis.

Enti'o las dos series precedentes se puede establecer una

tercera que contenga todos los individuos en los que las nu-

dosidades sobre la última rosca de la espira son muy escasas

y siempre esparcidas. Aunque, según D'Orbigny, la Voluta fusi-

formis se encontrarla á inmediaciones del Estrecho de Maga-

llanes, tengo datos muy buenos pai'a suponer lo contrario, y creo

también que no alcanza al golfo de San Matías. Los dos puntos

donde la he encontrado en mucha abundancia, ha sido en

Cabo San Antonio (Punta del Norte) y en el golfo de Bahía Blanca

(Monte Hermoso, y sobre todo en la isla Verde). D'Orbigny ha

debido confundir con V. fusiformis una variedad de V. tubercu-

lata, que vive muy al Sur y de la que es vecina.

III, — VOLUTA COLOCYN'l'HIS (Favano) Chomnilz.

Ldm. I, «gs. ii y 1. r.úm. II, ligs. DO, 52, D7, CO. IJim. V.

La coloqiiinte Fiivane 1772, tab. 3, üg. 661.

Voluta colocynlhis. Chemnitz. Conch. cab. T. II, 1795.

Voluta brasiliana. Solander Cat. Mus. Portland, N" 3958.

» » U'Orbigny. — Yiaj. Ain. mer. T. V. p. 424, pl. LX.
» » Kiener. — Spec. conch. p. 61, pl. 30.

» » Lamarck. — An. sans Veit. T. X. N» 14, 1844.

D'Orbigny y Kiener han dado buenas figuras de las formas
más comunes do osla Voluta, las únicas quo conocieron y que
considerare naturalmente como representando el mismo tipo

de la especie.

Esos animales presentan un dimorfismo muy morcado. Mucho
tiempo después de babor salido del huovo, aun cuando entonces

miden 35'"'" do largo por 20""" de ancho, están enteramente

desprovistos de tubérculos, y su aspecto (flg. 50-52) recuerda el

de ciertos Husos. Su color uniforme es amarillo oscuro, y es

solo después de cierto tiempo que las conchas se trasforman
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menor ni'nnero de éslns (juednn ainnrillentns.

Cuando los ejemplares pasan de 40""" puede ya dislinguirse

(salvo para las formas semilubci'cuiosas) las series á la? cuales

pcrlcnecci-un los individuos, 'rambicn lo (pie sigue no sp aplica

más que ü la serie de l'oi'mas Kpicas.

1^1 Voluta colocyntbis typica. Nobis.

Las figuras 57 a GO, lám. 2, 27, 29, 31, 35, lám. 5, correspon-

den á esa primera séi'ie. Las formas 31 y 33 son particularmente

Kpicas, y las conchas sub-lurbinadas que repi'esentan, corres-

ponden á individuos de edad mediana. Las formas 34 y 35 son
más ovoides y con carena más borrada, caracterizan, al con-

trario, los individuos más viejos. En fin, la forma 38 (V. sub-

iypica) corresponde á una serie paralela á la primera y denli-o de

la (|ue, en todos los individuos, el eje carenal de la úllimp rosca

presenta uua dirección muclio más oblicua que en la si5rie ver-

daderamente normal.

Las dimensiones más considerables que he encontrado en la

V. colücijnthis typica son \ns mismas c[ue D'Orbigny ha indicado:

nO""" de largo por 130™™ de ancho.

Como en la V. fusiformis, las dos ó tres primeras roscas de
la esiiira forman un pequeño pezón liso. Los tubéi'culos de la

penúltima rosca están enteramente cubiertos ¡lor la última rosca

de la espira. La línea sutural no es casi nunca ondulada. La
abertura es más ó menos semilunar, y su color puede pasar

del blanco puro ul amarillo paja y al amarillo anaranjado.

Los pliegues columelares están casi siempre en número
de 2, y son muy desiguales. Algunas veces el pliegue inferior

solo existe y puede también confundirse con la columela. Así

podria decirse que en este último caso no existe ninguno.

En cambio, ó veces, á cada lado de un pliegue superior poco

pronunciado apercíbense otros dos pliegues que merecerían más
bien el nombre de arrugas. V. colocijiithis por su forma se liga

muy exlrictamcnte con la V. tubcrculnla y no se difei'oncia do

ella en opariencia si no es por la ausencia siempre constante de

dibujos exteriores en zig-zag ó en fajas. Más adelante, cuando
estudiemos la anatomía y sobre lodo el desarrollo de esas dos

especies, veremos, sin embargo, cuan considerable es la distancia

que las sejiara.
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2-' Voluta colocyiithis láctea. Nübis.

EsQS volutas tienen caracteres muy particulares y muy cons-

tantes. Si no las describo como una verdadera nueva especie,

es que no he podido todavía procurarme el animal, y que su

aspecto general recuerda mucho el de otras variedades nudosas

de F. colocynthis (Lám. X, fig. 1-3).

Los cinco ejemplares casi iguales que he recogido, proceden

de las costas de Mar Cliiquita. Sus dimensiones son de 70 '"™-

de largo sobre i-S"""' de ancho.

Su color es de un blanco puro sin brillo, así como el color

del revestimiento columelar. Las líneas de crecimiento tienen

unn cierta traslucidez que la hace aparecer rayada, por lo que

en el primer momento pensé darle el nombro de V. Zounria. El

borde libre de la abertura está regularmente redondeado. La
columela es arqueada y presenta tres repliegues sensiblemente

iguales; el repliegue mediano a igual distancia de los dos

otros está desdoblado en un ejemplar. Existen cinco roscas

de espira y el pezón liso está formado por los dos primeros.

Los tres últimos presentan nudosidades muy acentuada^ y como
la linea sutural las sigue por su parle superior cubriéndolas,

resulla ser ondulada. La última rosca no presenta carena.

Solamente los tubérculos la indican y de cada uno de ellos

parte á menudo un rudimento de costa longitudinal que se

extiende tanto hacia arriba como hacia abajo. En iguales dimen-

siones con los ejem|)lares de la V. colocyii litis íijpica, las mues-

tras de esta variedad son casi dos veces más pesadas. Kn la

V. ancüla y V. magellanica veremos igualmente variaciones de

peso tan considerables.

3^1 Voluta colocynthis intermedia Nübis.

En estas volulas la mitad de la úllima rosca esiá siempre

desprovista de tubérculos, ó no existen más que algunos vesti-

gios rudimentales (fig. 42-47). La penúltima rosca de la espira

está totalmente escondida por la última. La línea sutural es

algunas veces ondulada, aunque este hecho sea muy raro. La
ausencia de nudosidades sobre la última rosca, dá á la concha

un aspecto mas ovoide y el borde libre de la abertura es casi

siempre redondeado.

El númei'o de pliegues columelares es do dos; casi siempre

son muy desiguales. Los ejem|)lares mayores de esa serie tienen

tOO'"'"- (le lai'go sobre llO"""- de anciio.
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4' Voluta colocjnthis globosa. Nobis.

Esta variedad está estrechamente unida ú la precedente, y

se diferencia de ésta por los tres caracteres siguientes: Ibrina

siempre muciio mas globulosa; los tubérculos de la penúltima

rosca están siempre visibles; nudosidades muy raras sobre la

primera parte de la última rosca. Es á esta serie que parecen

pertenecer los mas grandes individuos de V. colocyiiíhis
,
puesto

que lie encontrado algunos que medían 200 ""• de largo so-

bre 132"""'- de ancho.

5' Voluta colojyntliis depressa. Nobis.

La (¡gura 39 representa una voluta de esa serio. Las pri-

meras roscas de la espira parecen ser poco desarrolladas.

Forman una superficie regularmente bombada y muy poco sa-

liente, presentando en su centro un pecpicño pezón. La parte

inferior do la culjierta columelar es siempi'o liorizontal en esta

serie, lo (jue resulta del gran desarrollo ([uc toma ahí el pliegue

inferior.

6 ' Voluta colocyntbis pseudo-magellanica Nobis.

Esta variedad (fig. 40) se aproxima á v. colocí/ullri.t ¡jloliosa,

por la línea de nudosidades de su ponúltimn rosca, (juc se

encuentra ubicada mucho más arriba de lu línea sutural de la

última, la que es igualmente lisa. Se difei'encia de ella por su

forma mas larga, por el borde libre de la abertura regular-

mente encorvado, sin vestigios de ángulo, en fin, por la com-
pleta ausencia de tubéi'culos sobre toda la última rosca.

Los ejemplares más gi'andes que entran en esta serie miden
15(jmm. ¿Q largo sobre 90 """• de ancho. Todos tienen dos pliegues

columelares, siendo el infeiüor siempre mucho más desarrollado.

T" Voluta colocyntliis carinata. Noljis.

En esta vai'icdad, la penúltima ro.^ca de la espira es casi

siempre enteramente despegada de la última. Además el borde

externo de la abei'tura, forma en su parte superior un ángulo

casi recto, de lo que resulta que la línea de tubérculos se en-

cuentra colocada sobre una verdadera carena, de la que el

plano .superior es á menudo perpendicular al ojo de la r.on<:]i!i.

La figura .30 re|)rescnta esa variedad , así como la figui'a .30

{V. snlicnrínnUí) inlei-cal;\i!a (mi una si'rie ilo V. calni-i/n/his í>/¡)/ca,
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con el fin de mostrar mejor los diferencias que las separan. Sus
formas generales son francamente cónicas.

8^ Voluta colocynthis alternata. Nobis.

Estas volutas son mucho más largas que los precedentes y,

mejor dicho, miis combadas que cónicas. La penúltima rosca,

os siempre visible, aunque algunas veces la lineo sutural de la

última rosca esté colocada justamente arriba de las nudosida-

des. Esta variedad, como la siguiente, alcanza frecuentemente á

un volumen mucho mayor. (180 "") que V. colocynthis tijpica.

Casi siempre las nudosidades de las dos últimas roscas están

alternadas, por lo que les he dado este nombre.

9» Voluta colocynthis spirabilis. Nobis.

La figura 37 dá una idea de esas variedades. El desenvol-

vimiento de la espira es más considerable; las nudosidades de

la penúltimo rosca están situados mucho más oi'riba do lo

linón HiiLiii'nl y on Ihh gritiidoM nJotnplMt'OH, olángiilo suporioi' do

la abertura quoda á 20 ó 25 millüiotros do osas nudosidades,

que están además siempre acentuadas en esos tipos. Aunque
en la lámina I no he representado más que dos ejemplares de

variedades provistas de nudosidades con espira más ó menos
desenvuelta, conviene decir que he coleccionado notables series

alargadas que comprenden desde las formas más jóvenes hasta

las más viejas, y que por consiguiente no pueden ser consi-

deradas como simples modificaciones del tipo adulto.

La primera de los tablas siguientes permitirá determinar

rápidamente las diversas variedades de V. colocynthis que acabo

de establecer, y la segunda pondrá en evidencia sus afinidades.

En las dos series paralelas se podrá también constatar la ten-

dencia al alargamiento.

A: NUDOSIDADES DE LA PENÚLTIMA ROSCA DESPEJADAS

llltiüía roacíi.

enttíriiuicnlo lisn V. pseudo viacjellanica.

initail lisii y. globosa.

, ,
I ,, , I cónica V. carinala.

I tuburculosii. r onnii general. ..

.

. , , ,

V I ovoide. — Ángulo supe-

rior do la alieitiira y nmlosiilailes do la pcnnl- I acercados .... V. allemala.

tinta rose: , . . , .
. , j muy alojados V. spirabilis.
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15: NunosmADKS de la piínúi.iima hosca ci'hikktas

Úlürna rosca mus bnja que lo penúiliina

Milii.l

.

lisa i . V. inlerniedia.

tuberculosa. Pliegues columelares
j j.gig,,,,,, v.colocytilhis.

Última rosca tan alta como la peiiúllima V. dcpressa.

Jiclacioncs morfológicas de las variedades de la Voluta colocynlhis

rSEVDO - MAGELLANIC SPIRABILIS

INTERHIEDIA

CAtriNATA

SUnCAMNATA

COLOCTNTIIIS TVriCA

IV. —VOLUTA ANGULATA Swainson.

Limlna II, fig. 69-;8 — Lámina VI — Liniina IX

Voluta angulala Swainson. Exot. Concli., pl. 3 et 4.

Voluta 7iasica Schubert et Wagner. Supplem. á Cheriinitz.

Voluta angulala Kiener. Spec. des Coquillos, p. 05.

Volulella angulala D'Orbigny. Voyage Am. múricl., p. 425, pl. CO.

La liisloria de esta Voluta no carece de interés. Al principio

de esto siglo se la designaba en el comci'cio bajo el nombi-e de

Voluta dcla pesca. Como todos los ejem[)lares eran algo rodados,

el revestimiento general vidrioso y brillante había desoparecido

en partes y también se hubia amortiguado su viveza. Como se

ci'eia (oinbicn (¡uc esta Volula ¡iroccdia de las costas de la
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Ainói'ica Scplciili'iiinal y en parLiciilar do Torra Nova, so supo-

nía que los bacalaos se aliincnlaban con ellas y (|ue las con-

chas eran digeridas á inedias. Parece también que Kicner d1ó

le tí ese cuenlo.

Ha sido (TOrljigay quien reconoció la ))rocedencia verdadera

de esas VokUas y la causa de su aspecto particular, dando al

mismo tiempo algunos datos de mucho interés para la histo-

ria de la pesca solare las cosías Ai'gentinas. llai'cas de Nanlos

venían todos los años á cazar focas sobi'c las costas de la Pa-

tagonia Norte, con el objeto de recoger aceite, y D'Orbigny

habría visto, en tierra, las bollas y otros instrumentos de estos

|)esca dores.

Como la Voluta colocijutliis, la Voliila nngitlata presenta nn

dimorlismo muy pronunciado, cori'Csi)ondicndo á su juventud y

á su completo estado de desarrollo. Si se hace excepción de una
variedad que designo bajo el nombre de V. affmis, esta Voluta

en su estado adulto es muy distinta de las demás ; los jóvenes, al

contrario, (fig. 51, 09, 09'', 09'', 71 y 72) se asemejan mucho á

las formas jóvenes de la V. coJocynthis, de V. oviformis y V- ma-

gellanica. Se diferencia principalmente de las dos primeras por la

presencia de líneas fulvas longitudinales que no aparecen nunca
en la V- colocynihis ó en la y. oviformis. Esta se aleja de la segunda

por la ausencia constante de nudosidades, y por algunos otros

caracteres secundarios, (jue escaparían fácilmente si no se tuvie-

ran á la vista oirás s(3ries paralelas. Además, á propósito

del estudio del desarrollo de estas esjiecios, tendré que tratar

detalladüuicnto esta cuestión y examinar las consecuencias (¡ue

pueden sacarse para aclarar el problema de los orígenes y do

la filiación de estas especies.

la Voluta angulata typica. Nobis.

Imi el adulto la concha es fusiforme, ó mejor dicho, subtur-

binada. Como en las formas jóvenes es siempre lisa y además
si los ejemplares son frescos é intactos, está enteramente cubierta

como los Cipreas, de una capa vidriosa, muy amenudo transpa-

rente, pero algunas veces oj)aca. h!sta cai)a es producida por

la secreción de un rcj)li('gue del manto que cubre la mayor pai-te

de la concha. Ksle desari'dllo del manto, excepcional en las

Volutas de las costas argentinas, habla llevado á D'ürbigny á

proponer pai'a la V. anyuluta el sub-génei'o Volutdla.

La analonua nos mostrará, sin embargo, el pequeño valor

de ese carácter.
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l'll Iniujo (li; la ciiiicliii os sioinpro iId cnloi- aiiini-illo iníüdo.

l'lfíUí adoiMiiida do lincas longiluditiales oscuras y dispuestas cu

zJg-zng. l:Cs(as li'nons nci se eitsauclinii nunca liíicia las cxLrc-

niidadcs ni en el inedií) de su ailui'a. do luiuiiíiii (|uo nunca se

forinon en esns Ircs pni'les, lisias Irniisvorsalcs como en la

Voluta magcllanica y sus variedadi^s.

\,i\ úllinia i'osca eslii rucrLcuicnlc cai'cnada, ronnando la

enrona una excrescencia fedondeada y salienle Su dirección

es casi |)er|iendicular al eje longiludinal de la conciía; y si las

cualro ó cinco pi'imeras roscas no fueran lan salientes, la con-

cha tendría complelamentc la apariencia de un cono.

La al)erlura os ancha, aui'icular y presenta en la parlo su-

perior una oscota(lui'a triangular. V,\ número de pliegues colu-

melares es cpsi constante en esta especio. Son ti'cs los (pie so

cuentan y son casi igualnienle desarrollados.

Si se mide el ancho mayor de las muestras de la y. angulata

tijpica, se constata que siempre el doble do esa dimensión es

mayor (|uo su largo. Las medidas s¡guieiit(ís indican esas

propoi'cioncs: 40""" do micho, 70""" de largo. — ,")()"'"' do aindio,

Sf)""" de lai'go. — 80 """do ancho, li.5"'"' de lai'go.

l'',n la variedad siguiente esta relación es muy dilorenlc.,

2i Voluta angiüata luteola. N(il)ls.

Ivslos individuos lieiion siempre \\\\ lai'go ina}or (|uc el

doble do .su diámetro. Ejemplo: 50""" de aiiciio por 12,5""" de

largo; GO"'"' de ancho por 1.50"^"'
, y algunas veces IGO""", de largo.

La última rosca de Ka espira está carenada como las del tipo

do la especie (Véase fig. 107), auiujue algunas voces esta, cai'o-

na sea menos acentuada (l"ig. 7ü y 80).

Ll pliegue columolai' supoi'ior mo ha jiarecido laml)ion casi

siempre mucho miis borrado ([uo en la V. ninjitlnía iypica. (luando

se habla del largo de la Voluta angulata debe hacei'sb siemiire

abstención de la punta aguda que se encuentra en la [larte su-

perior do la' espira sobre las muestras bien conservadas.

ivsta punta crectivamento no es más (pío una l'oi'macion se-

cundaria del manlol.

'

3'| Voluta angulata mixta. Nol)is.

1mi esta serie el doblo del diámetro do la (vmcha es casi

igual !) su largo. Vevo lo (pie caraclci'iza particularmente osa

variedad y lo (|uc permite reconocerla á primera vista os el

Tomo VI. Xt
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uhocinainicuüj dü lodiiü las pi'imoi'us roscas do la espira. I'll

aspecto de ésla se asemeja más bien á lu figura de un cono

que al de una voluta (ñg. 82).

En todos los ejemplares que posee el Museo, la abertura

es de color blanco, ven ningún caso amarillo ó i'ojizo como en

las otras variedades.

4^1 Voluta ang'ulata gimilis. Nobis.

Esa variedad se asemeja á V- liiteola por la presencia do la

carena en la última rosca y por sus proporciones genei'ales.

Pero, mientras que en las tres primeras series que acabamos

de examinar la parte superior de la última rosca i'orma un

plano superior casi pei'pendicular al eje longitudinal, en la V^ ««-

giüata similis, este plan es siempre fuertemente oblicuo, y las

conchas dejan de sor cónicas para convertirse on formas fran-

camente espirales.

511 Voluta an^uUta dietincta. Nobis.

En estas (fig. 110-116-118) la excrecencia do la carena lia

desaparecido enteramente; la misma carena está muy liorrada,

y puede decirse que no existe, porque el ángulo de la última

rosca es redondeado. I-a penúltima i'osca es simplemente de

forma abovedada.

Esta serie presenta individuos muy elargados, y las conchas

son generalmente más delgadas que en la serie de V. angalata

tijpica. La abertura forma un óvalo estrecho casi regular. Esta

variedad no es más que la modificación extrema de la Voluta

tuteóla y de la V. similis.

6" Voluta angulata ventricosa. Nübis.

Los mayores ejemplares pertenecientes á esa serio miden 60™"'

de largo por 180""" de ancho, algunos son también mucho más
anchos y miden TO"""" de largo por IGO""" de ancho.

Esta variedad se acerca, jaies, á V. tuteóla, pero difiero de

ésta por su aspecto mas ventrudo y la ausencia de carena en

la última [larte de la última rosca (fig. 97). El borde libi'o

del oriliíMO (ligs. 108 y 109) presenta así una curva regular.

V. distincta difiere de esta variedad \wv su forma siempre mas
elargada.
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7'i Voluta angulata afflnis. Nubis.

risln vm'icdad scf^iui lo (|U0 lie vislo Imsli) nluirn no Rol)fo-

piisa el Idirinñu do 100""" do lorf^o (¡or 1^ """ do imclio. l,n ¡«ircd

es muy grueso; el color más oscuro. I.n pnrlo sui)erior de la

úllima rosca es regulurmenle cóncava. Esas formas son muy
interesantes bajo un doble punto de vista. Representan primera-

mente la persistencia de los formas jóvenes de lo Voluta angu-

lata typica. Además sirven, como término de pasaje ú ciertas va-

riedades de la Voluta víagellanica que vamos a estudiar.

Como lo he hecho pi-ecedentemente,.doy mus obajo los dos

cuadros do la determinación y do las alinidodes recíprocas de

Ins variedades do la Voluta angulata (|uo acabamos do estudiar.

A: Última rosca ú careno pronunciada:

Y casi perpendicular al eje. — Primeras roscas:

[
AbocinaduH V. mixta.

) i ' y. angulata.

) Elevadas. Relación media de los dos ejes í _

I I .,' V. tuteóla.

Y oblicua al eje V. similis.

B: Última rosca con carona borrada:

ÍFusifoniii' y. dislincla.

\
Aliirjíiiihi y. ventricosa.

Ovoidea
I

^,,„,,^, y ^,^y,.,j¿,_

Relaciones morfológicas de las variedaties de la Voluta angulata.

ENTRICOSA

ANGULATA TVriC
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V. —VOLUTA OVIFORMIS. Lahille.

L:ira. II, fie. 53-6G. l.am. VII, fig, 121-131. L.im. X, fig. 4-9.

Sobre las costas de Santo Cruz existe una Voluta que no

he visto descripta en ninguna parte. Sus caracteres son tan

especiales y sus formas propias se deíinen tan temprano, (|ue

no puedo considerarla como haciendo parte de una simple va-

riedad do la cspccios señaladas liasla ahora por los autores.

Todo lo que puede decirse es que se acerca más de Voluta co-

locynthis, y principalmente de Voluta colocijuthís intermedia, que

todas de las demás.

1¡| Voluta oviformis typica. Ndtiis.

La concha es ovoidea, lisa, unicoloi', pesada. Se cuenta en

ello cinco ó seis roscas de espira ; las dos ó tres primei'as

forman un pequeño pezón que desaparece regularmente en las

adultas. La violencia de las corrientes y de las olas producen en

estos animales modilicaciones muy claras. Casi todas las conchas

están pulidas ó parecen gastadas. Solo en las jóvenes y en al-

gunas de. las adultas se encuentran todavía' intactas las capas

exteriores! de las conchas; capas de coloi' gris ó aleonados, ó

lamhien paixlo oscuro.

En los tipos no rodados las esti'ias de crecimiento son irregu-

lares y toscas. Para luchar contra la erosión la concha se

engrosa, y algunas voces en los ejemplares viejos el borde

libre de la abertura mido hasia 5 y 7""" de es|)esor. !'',! reves-

timiento ('(ilumclnr es lambion muy espeso, l)lanco ó amai'i-

llento. l'^l peso de la concha y la agitación del agua parecen

ser también la causa del aumento del número (4 á 5) de los

pliegues columelares. Genei'almente apercibense arriba del plie-

gue inferior bien desarrolado cuatro pliegues superiores casi

iguales.

Los e¡em[)lares más gi'andes que he encontrado median
125"'™ de largo [)or 8o""" de ancho, y pesaban, apesar de la ero-

sión, 270 gr.

2" "Voluta OTÍ/cim:c longiu;cula. Nobis.

Como en la V. ovifoniiis lijpica el borde libre del oriíic.io fciinia

una curva regular, siendo la úllima rosca de la espira uiiifnr-

memenle aliONcdada. Lsu xai'iedad d¡stlngues(! i)riiicipalnieiile

por su penúllima ro.sca, la (pie es muy convexa y despronlada

del resto de la espira, i inculta de eslo (\mí el aspecto general

es un poco piirecidn al d(! los lipos j(ivenes de Valida ¡nirmlo.ra.
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3' Voluti oviformis fratercula. Nul'is,

listo viifiedud (pl. X, lig. 7 y 8) i'ecuertln iniís riue ninguna
oli'a ó V. coloci/iiihis.

l'ln ninguna c|)Oca do su dosnn'oUd so constata , es clni'o,

la |ircscncia de lubóixudus. Sin cudiargo, cu ol oslado adulto

se vé diseñarse sobre la úllinia parto do la última rosco, uno

carena ([ue ,^e traduce en un ángulo sohi'o el iiordc libre de la

al)ei'luro. Además, la parto su|)orior <lol i'ovestimionto columelar,

continuándose con el bordo libi'o de la ;d)ortura por una ]>ai'lo

casi borizontal, produce á la altura do la línea sutural, uno

segundo carena menos pronunciada t|ue la primei-a, pero muy
evidente.

( r,. ,, ( Ovoiilea V. oviformix.
•,,,• I &ni carena, r orina: '

lilaila rosca:
j Conoidea V. longiuscula.

( Con carena V, fralercula.

Relaciones inof/oló^icas de las yaticdades ¡íe la Voluía oviformis.

LÜNUII SCUI-A IHAIKIICULA

ovn-oriMis TvriCA

VI.- VOLUTA ANCILl,A. Solandor.

Lani. 1, figs. 9 y 10. L:íra. 2, figs, 61, C3, 66. L.-;m. VHI. L:ini. XI,

Voluta ancilla. Solaniler. Portland. Catalogue. N" 18~3.

» » Knorr. Vergn., t. h, tab. 29, fig. 1 et 2. 17.57.

» » D'Oi-bigny. Voy. Am. Sud. T. V, p. i25.

» » Laniaick. An. S. V. T. Vil, p. «'iM. 1822

)) » (íay. Fauna chilena. T. VJll, p. 2K!.

» » Kiencí'. Sp. coq. viv. Pi. i'ñ.

» » lleove. Conch. Icón. Pl. XVII, lig. ¡ü). iWú).

-> xpüclabilis. Gnielln. Sy.st. nat. P. HWS. N" 142, 1780.

.1 gvacilis. Wood. Ind. test. N. 2, 1825.

» hvacnla. J. Mabille et Rocli. Mi.s.s. cap. Horn., p. -iS, N» 72.

l)"Ürbigny, después de liaber citado la diagnosis do esa

especie se contenta con agrego!' que so encuentra en toda

la cosía de la Patagonio, desdo ol gi'ado 43 do latilud Pui'

basta el Eslrccbo de Magallanes. Parece ser bastante común
allí. Lai'go 215"'"'

; anclio 85"'"'. lOn la sinonimia de esto espe-

cie, D'Oi'bigny señala igualmcnlo la Voluta umgrlloiiica de (ínie-
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lili. Pura oslo úlliino, ürccIivainoiUo, las dos especies V. ancillu

V. magellanica deberían estar reunidas. A este respecto Desha-

yes hace notar que las figuras de esas dos especies dadas por

Kiener, no concuerdan con los descripciones respectivas, con-

tenidas en esa obra, lis perfectamente cierto, y por inadver-

tencia, los nombres han sido traspuestos en las láminas; pero

para demostrarlo, no hay c|ue apoyarse sobre el número de

pliegues de la columela corno lo ha hecho Desl^ayes, puesto

que hemos visto que ese carácter está sometido á grandes

variaciones.

Bajo el nombre de V. bracata (Largo 190 ""— 197"™. Diáin.

64"""— 67""") J. Mabille et Rochebrune han descripto una nueva

especie de voluta de la Babia Orange. listos autores no han
dado figuras de esta concha y los caracteres que le asignan

tienen tan poco valor que la identifico con Voluta ancilla. Encon-

trándose reunidos ó aislados esos caracteres en los ejemplares

de cada una de las diversas variedades que voy á establecer;

no pueden ser suficientes para la definición de una forma.

1" Voluta ancilla typica. Nül)is.

listas conchas son fusiformes, de espira bastante alargada,

formada de siete roscas, de las que las dos primeras consti-

tuyen un pequeño pezón. La sutura es bastante hundida. Ll

largo de la última rosca es casi siempre igual á las dos ter-

ceras partes del total de ese largo, y algunas veces sobrepasa

esta última dimensión.

La concha es liviana, lisa y |)resenta estrías de crecimiento

generalmente bastante finas. Los ejemplares muy bien conser-

vados son muy raros, puesto que esta voluta, como la ma-

yor parle de sus congéneres, vive casi enterrada en la

arena; y la parte superior de la concha está gastada con \yG-

(uicncia. lin los ejemplares mas intactos opercibense sobro la

tercera y cuarta rt)s<;a do la espira los restos do una randa su-

jierficial parecida á la (pie existe oa V. fusiformis. VA coloi' de

la concha es amarillento, con lineas longitudinales oscuras,

algunas veces casi rectas y otras veces también profundamente

sinuosas. El color de la abei'tura varía del blanco amarillento

al anaranjado. El Itorde libre es delgado, así como el borde

columelar. El número de pliegues mas frecuente es de cuatro;

el inferior es el mas desarrollado.

Ailüiiiás exilie algiuias veces una depresión mediana, jiro-

diicida por la gotera loriuada por las estrías de acrecimienli)

de la escotadura sifoiial.
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2' Voluta ancilla ponderosa. Nolns.

Ivslii vnriediid no se diCcriíncin del lipo mns (juc |)iii' su

peso, el (|ue es d iijxaldad de roh'uiirn , conslimleiricnle, ma-
cho iiinyoi-. l'lii los fidullos osln difereiicin puedo clevai'sc á

loo gramos, y se nota por las personas menos atentas. La
influencia del medio, probablemente del contenido de sales

calcáreas en el agua es a(|u[ evidente, porque esta variedad

me lia siempre parecido encontrarla aislada. Los ejemplares

de mayor edad, alcanzan á la dimensión de 220"'™ de largo

sobre 8f)""" de diámetro, con un peso de 285 gramos. Algunas
veces el revestimiento columelni' es espeso, lo misino (pie el

bordo libi'e do 1q abertura. Una concluí do ostn S(M'¡o, midiendo
170""" (te largo, pesa 172 gramos, ó sea DO gramos mas ipio

el ejemplar correspondiente de la serie típica.

3i Voluta ancilla elongata. Nobis.

En los individuos del tamaño mediano, pertenecientes á la

primera serie, el alto de la abertura es de GO""™, siendo de
100"™ la distancia que sepaia la cumbie de la espiral del

ángulo superior de la abertui'a. Algunas veces esta abertura

es menor, y el ángulo marca, por decirlo así, lo tercera parle

del largo total. En esa serie, por el contrario, las conchas son
mucho mos desenroscadas. (Lám. XI, lig. 2), y para una abei--

lura doun largo de 100™™, se observa una distancia do 80™™

entro lu cumbre de la esjnra y el ángulo superior de la aber-

tura.

4^ Voluta anciUa inflata. Nobis.

En esta serie, la última rosca de la espira no es ya mas
regularmente abovedada, como en los ejemplares típicos. La
dilatación es mucho mas acentuada hacia arribo, produciéndose
de esta manera una especie de falsa carena. Las conchas .son

muy delgadas y parece que el número mas constante de los

pliegues columelares sea de tres en este caso.

5^ Voluta ancilla expansa. Nobis.

Mientras que la relación mediana de los diámetros de la

penúltima y de la última rosca de la espiro en V. ayicüla f.¡jpica

es de 30™™ á 57"™ en esta serie esa misma relación os de
30 "'™ á 70 """

. En V. ancilla ponderosa os de 38 ™™ á 72 "" y en
la variedad V. elongata do 3.'!™™ á OO™™.
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. I<',l (liáinoli'd (1<! la iilliiiia posea os, pues, sioinpro iiiroi-ini'

al dol)le (liámclro de la pcm'illima on las sói'ies aatGi-ioi'es,

mienlrns fjiio on esta (I.ám. XI, fig. 1) ose diámetro es siempi-e

su|)erior i\ la misma cantidad.

6' Voluta aucilla abbreviata. N:Lis.

Por SU úUiuia rosca dilaladn y i-ogiilarmcnlc ovoideo, osla

concha se asemeja á la serie iirocedente. La relación medrana

de los diámetros de las dos illtimas roscas de la espira es de
3Qram

¡j 08""». Se apartan así de la precedente como de todas

las otras variedades, |)or su espira mucho mas abocinada.

Correspondiendo á una abertura do lOÍ)""" el largo mediano do

las dos penúltimas roscas os do 15"™ on las formas típicas y

de GO""" en V. elomjaia, mientras que en esta esa dimensión

no |iasa de 30"™
.

I,as figuras de la lámina XI dan, mejor que cualquier des-

cripción, una idea exacta de estas diversas variedades de la

Voluta ancilla. T,a talila siguiente |)ormilirá determinaidas con

igual facilidad.

Ultima rosca no ventruda

( ,,, ,, , I liviuna V. ancilla.
\ iioco ol)licii;i. (oncnii)
>

{
|iüsíi(l.M V. ponderosa.

I muy oljliciia V. ülongata.

Ullima rosca vcnli'uda

í con iniii, lalsa ciu'oiiii V. influía.

I . I, if í ancha V. camansa.
I .sin carena. INinultana. rosca !

'

( no ancha V. abbreviala.

Relaciones nior/b!ógica>; de la.'; luiriedadcs de la 'Voluta ancilla.
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VII. — VOLUTA MAGI'.LLANICA. Cliemiiitz.

1, ng, 1.—Lílminn 11, lig, Gl.()D.— L^irnin.i Vil, Urs. 148, Llil y irjt._L,',niin.a VIH,—Lámina Xll

Voluta maqellanica. Cheinnitz. Concli. Cab. 1'. X. p. 180. tali. I'i8, 1788.

« » I.amarck. Aniíii. S. V. T. VII, 1822.

» " Kiener. Sp. coq. viv. Pl. 51.

» » Reeve. Conch. Icón., pl. XIV, lig. 33, 1849.

)) " Gay. Fauna chilena. T. VIII, p. 213.

» )> D'Orbigny. Voy. Am. Sud. T. V., p. 425.

» » De Rochebrune et Mabille, Miss. cap. Horn. T. VI,

Mollusques, p. 'iC.

Esta ^^olulo se asemeja estrictamenle á la especie precedenle,

así como á la especie que sigue. La diagnosis de Lamarck, re-

producida por Gay y D'Orbigny, podría aplicarse á numerosos

ejemplares de Voluta ancilla. Gay lo reconoce y se vé obligado

ú admitir que esa especie se asemeja á la precedente; «distin-

guiéndose, dice, de ella por su forma un poco mcás ancha y por los

pliegues de su columela en número de cuatro; aun más, algunas

veces el pliegue superior tiende á desaparecer y acaba por

borrarse completamente.» En este caso ¿cómo hacer distinción

de esta concha de las variedades ventrudas de la especie pre-

cedente? Solo un cun'ictei' inconstante, sin embargo, [)crmito

diferenciarlas. En la V. ancilla nunca se distinguen en su super-

ficie las tres zonas de ensanchamiento de las listas longitudina-

les coloreadas, zonas que se observan muy amenudo en V. mage-

llanica. D'Orbigny nunca la encontró viva ; recojió ejemplares

hacia los 42" grados de latitud al Sud de Rio Negro en Patago-

nia, y según él, sería particularmente abundante en el Saco de

San Antonio, en el grado 43".

1^ Voluta magellanica typica. Nobis.

Las formas más jóvenes de esta serie presentan una super-

ficie reticulada y el aspecto general de V. ancilla. Apenas son

un poco más ventrudas. En ellas ya el número de pliegues

varía de 3 á 5. No presentan tubérculos sobre ninguna rosca de

la espira. Los adultos de esta serie, que voy á describir, alcan-

zan á tener un largo de 180"'" sobre 90""" de ancho. Los ejem-

plares que examinó D'Orbigny eran más jóvenes, puesto (jue

no alcanzaban á tener más que un largo de 80""°, pero la re-

Tmno VI. 3G
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lacion dol lar^o al diámoli'o ora la ii\isina, y su ancho no era

inás quo do -íü""". El color del fondo de la concha varía del

blanco al marrón claro. Las listas son de un color oscuro pro-

nunciado.

La abertura es casi regularmente ovalada; su color es ana-

i'anjado y algunas veces rosa ó ligeramente violáceo claro. Los

dos bordes, libres y adheridos, son delgados. A la inversa do lo

que sucede en muchas Volutas, el [dicgue columelar infeiúor es

uno de los menos desarrollados. Este hecho es sobre todo muy
claro en las formas que no tienen más que 3 pliegues. Las

roscas de la espira son siempre G. Las primeras forman un

pezoncilo. Todas son convexas. En un ejemplar de 180"™ de

largo, el ángulo superior de la abertura está situado á 55'"'", á

partir de la cumbre, lüi un segundo de 175""" este ángulo so

encuentra á 52'"'" del pezoncito terminante.

2" Voluta magellanica curta. Nobis.

Esta variedad es muy deprimida ( Fig. 105, Lám. VIH). La

última rosca es globulosa. También, al largo de 140'"'" corres-

ponde un diámetro de 90'"'". I'!n un ejemplar que presenta las

dimensiones precedentes, el ángulo superior de la abertura se

encuentra á SS"""" de la cumbre. I,a abertura, más ancha en la

parte inferior que en la superior, es triangular. En fin, la linea

sutural en vez de alejarse regularmente de la cumbre, se acerca

á ella en la parte terminal. Casi en todos los ejemplares per-

tenecientes á esta serie, las Ires listas iiorizonlales y coloreadas

de la última rosca estiin l'uei'temente dibujadas.

3^1 Voluta magellanica taeniolata. Nobis.

Los dos úllimos caracléi'cs de la variedad precedente se

vuelven á enconli'ar en ésta. Además, esas dos variedades son

lisas y la última rosca es globulosa. Pero, en la que describo,

la abertura es casi semicirculai'. El borde columelar, en vez de

ser derecho, como en la V. curta, es profundamente deprimido

á la altura de los |)liegues. lüi lin, las cinco primeras roscas

son muy aíiladas (Fig. 154, Lám. ATI). Los ejemplares ma-

yores miden 150""" de largo por 90""" de diámetro.

( ovóidGii V. magellanica.

Última rosca < i ,> i alaraadas V. laeniolaUí.
1 elobosa. i-*nai(;ras roscas) '^

( no alariíailas V. curia.
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Relaciones morfológicas de las variedades de la Voluta maqellanica.

TAENIOI.AIJI

MAGELI.ANICA

^'III. —VOLUTA AMBIGUA. Loliille.

].;iiiiiiia II, fig. Ol.-L.-lmlna VIII, lig. lOn-lG.l.-Umina XI, fiRs. (1, !), ll.-Umhm XII. fig. U-IC

Vüluld. sul>nodo!<u. Lcacli. Zoul. Miscel. T. I. Tab. 8.

>' » Sowei-b5'. Tliesaurus. T. I, p. 203, pl. XLVIl, íjg. 24.

Reúno bajo esle nombre, por el momenlo, todfis las Volulas

((uo j)or su uspeclü goncrol, el color, Ins /.onns, el po.'=io y otros

caracteres, se aproximan á la Voluta magcllanica, y que no se dife-

rencian, por decirlo así, en el estado adulto, sino i)or la pre-

sencia de nudosidades ó de tubérculos más o menos numeremos,

y más ó menos borrados. Imi cambio, la conclia de las formas
jóvenes me ha parecido, siempre, enleramenle lisa, diferenciándo-

se en esa edad de la Voluta magellanicn, \)ov su última rosca í'uer-

Icmcnlc abovedada, y de un aspecto menos nlarj^ado (Lám. XII,

lig. Il-IG). Entre la V", magcllanica y esta especio hay el mismo
género de diferencia (aunque mucho más acentuado) que entre

esta última y V. ancilla. Si algún dia V- ambigua (ó V. subnodosa

Leach) desaparece de la nomenclatura como especie, se consi-

derará como una variedad de V. magcllanica.

1" Voluta ambigua typica. Nobis.

Esas conchas presentan igualmente tubérculos, [¡ero éstos

se encuentran únicamente en la última rosca de la es])ii'a, y
mientras que en las otras variedades tuberculosas, el númei'o

de pliegues columelares es casi siempre de 3, en esta es ])or lo

general de 4. Lo relación de las dos dimensiones es de 150"""

de largo sobre 75""° de ancho. Las primeras roscas no son

carenadas.

Z-i Voluta ambigua subnodosa. Nobis.

La ^'olula descripta por Leach y poi- Sowerlty bajo el nombre
de Voluta subnodosa, no es más cjue una variedad de la Voluta
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ambigua, la que no )iul)iern podido ser considerada como el tipo

de la especie distinta si no se hubieran encontrado formas

jóvenes distintas. A esa variedad correspondiente á la especie

descripta por Leach, se agregan los individuos con última rosca

ventruda y lisa y á espira corta, formada de 6 roscas, de las

que la 3" y la 4* son ordinariamente subcarenadas en el medio,

presentando pequeños tubérculos. La abertura es ancha, de un

color aleonado claro en el interior, lo mismo que los tres plie-

gues columelares, de los que el inferior es el más pequeño. La

última rosca presenta casi siempre las tres listas transversales

coloreadas, formadas por pequeñas líneas muy oscuras y muy
angulosas que surcan la concha.

3^ Voluta ambigua constricta. Nobis.

Esta variedad es muchos menos ventruda y mucho más alar-

gada que la precedente, por lo que la abertura es regularmente

muy bien arqueada y mucho más estrecha. Además, la randa

supci'ficial de las primeras roscas es más acentuada, como

también la carena y los tubérculos, los que llegan hasta la úl-

liuui rosca. La abortui'a os do un coloi' gris, violáceo á voces.

La parte inferior de la concha que el animal ha jiodido ]m-o-

teger de la erosión, parece bai'ni/ada.

4a Voluta ambigua pseudo-tuberculata. Nobi.s.

En esta Voluta (Lám. XI, tíg. 6), todas las roscas están ca-

renadas y tuberculosas. Estos dos caracteres están, sin embargo,

ligeramente atenuados sobi'O la última rosca de la espira. La línea

sutural de esta última corre casi al nivel de la hilera de tubér(;ulos

de la penúltima. La abertura es regularmente arqueada. E\ nú-

mero de pliegues es de tres. Las listas coloreadas están fuerte-

mente acentuadas. Las conchas parecen ser un poco más pesadas.

En una palabra, esta serie pareco formar realmente el pasaje prin-

ci|ial hacia los tipos de la especie siguiente. Como so asemeja

de una manera íntima á las formas lisas de V. magellanica, por

las formas semi-tuberculosas, no he creido conveniente deber

separarla únicamente por el aspecto general de la concha. La

anatomía tendrá todavía que resolver la cuestión de sus ver-

daderas afinidades.

IJltimii rosca :

/
,

,. , , , , \ coiiil)iulii V. sub-nodosti.
1 Sin l,in)(irciili>s ,

.
, ,, •

1 ( (ivoldoii V. fiüHuíricla.

I ,, , , , , ,, . 1 iiiiu-'iadu.s V. aniüiíiiia.
i'í>n tuburculus. l'riimnas roscas " ''

\ { 11(1 ahugiulaa ... Y. pseudo-Uibcrculdia.
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Relaciones moi-fológicas de las variedades de la Voluta ambigua.

rSEUnO-TUnEB CULATA

[:ONSTRICTA

AMBIGUA TYPICA

IX. — VOLUTA PAllADüXA. Laliillo.

Lámina II, fig. 68.—Lámina V, fig. 41.-Lámina Vil, figs. 139, 147.-Lámina XII, Bg. 17-21.

Sobre las cosías del Sur se encuentra una gran voluta bas-

tante común, que se asemeja á la vez á la Vohiia cnlocynthis

pscudo magcllanica (Lám. V, fig. 40) y ¡i la Volida nwtjellamca ti/pica.

Como en la primero, la conclia es bastante gruesa y el orificio

varía del blanco al aleonado y al anaranjado, pero se aleja do

ella por la ausencia total de tubérculos y por la presencia de

líneas quebradas y coloreadas que se encuentran siempre en los

ejemplares que no lian sido rodados por las aguas. Esas líneas,

como en la V. viageUmiica, forman algunas veces tres listas

mas ó monos claras, dispuestas sobi-o la última rosca.

Como los formas jóvenes do la Voluta parndoxn so diforoncian

completamente de todas las otras, nos vemos obligados á con-

siderarlas como representando una especie distinta, que como

resultado de su evolución en el mismo medio que las otras,

produce luego formas convergentes.

Voluta paradoxa typica. Nobis.

Por su espesor y su peso, por las líneas zebradas que adornan

su superficie, las formas jóvenes de esta voluta recuerdan las

volutas angulosas jóvenes. Pero éstas se distinguen muy pronto

de las otras por su forma. En las volutas jóvenes de todas las

especies que he podido observar, la parte inferior do la iillima

rosca es siempre mucho mas esti'eclia que la i)arto su[)crior.

En esto, por lo contrario, el diámetro inferior es por lo menos

igual y casi siem]ire mas gi'ande que el diámetio superior. El

orificio es, pues, mas ancho híícia abajo que hacia arriba. No

hay nunca, por consiguiente, vestigios de carena; sobre ejein-

pku-cs que miden 55"'"' de largo la abeitui'a es de 40""" de
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la i-go sobre 15""" de ancho. T,a conclia es lisa y sus primeras

roscas, poco convexas, consliluyen un cono alargado. Sobre

los ejemplares mas grandes, estos caracteres están atenuados.

I-a última rosca es mas regularmente ovoidea, globulosa y su

aspecto recuerda entonces, mas bien algunas veces, el de ciertas

Voluta oviformis que el de la Volata mayellanica.

En esa época se la puede distinguir de V. ovifonnis jior sus

primeras roscas, que permanecen muy pronunciadas y por la

ausencia constante de una capa gruesa de revestimiento sobre

el borde columelar. Ordinariamente, el número de pliegues de

la columela es de tres. El pliegue inferior es menos desarro-

llado que el tercero superior y este es aun un carácter que

distingue esta voluta de la Y . opifonnis. Se notan, á veces, uno

ó dos pliegues supernumerarios.

La Hgura 157 de la Lámina VIH, repr-esenta un ejemplar

apenas rodado de V. ¡jaradoxa, y es fácil constatar cuánto esta

especie se asemeja algunas veces á la V. tiiberculata fulgurea, prin-

cipalmente cuando ésta presenta tubérculos atenuados en la

última rosca, y que la penúltima es muy convexa, como en la

figura 156 de la misma lámina citada.

Las formas adultas aliíanzan á tener 180"'"' de largo sobre

85""" de diámetro y su jicso mediano es de 200 gramos. Tengo

un ejemplar rodado (|ue aun pesa 280 gramos.

Una V. waíjcllanica tacniolata, exactamente del mismo largo

y del mismo diámetro, pesa 154 gramos. Es muy claro (jue

esas proporciones no son absolutas, pero la diferencia de peso

es tan constante, que es necesario lomar nota do ella y ver

un carácter que hay c|uc tener en cuenta.

X. — VOLUTA TUBERCULATA. Wood.

Lámina I, figs. 12, 13.—Lámina VII, figs, 140-llU.— Ijmiua XII, fifS. 1-10

Vüiuta luherciílaía, Wood. Jnd. tost. N" 33.—18¿8.
ll'Oi-bigny. Voy. Ani. Mei. T. Y. pAg. 420.

i> o l\i(;ner. Coneh. icón.

Bajo el punto de vista de los caracteres exteriores, esta

voluta .podria ser deñnida diciendo, de una manera general,

que representa una variación de la Volata colocynthis, la que

en ve/, de ser unicolor oslar ia siempre adornada de pequeñas

llamas casi siempi'e dispuestas en tres hileras, l'ista no alcanza,

sin embargo, según lo he constatado hasta ahora, á dimensio

nes tan grandes como la Y . volocijnlhis.
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!' Voluta tuberculata typica. Nobis.

Los individuos grandes que posee el Museo miden 120"""

de largo por 67 ""> de anclio; es decir, precisamente las mismas
dimensiones que D'Orbigny asigna á la especie Imi las formas

jóvenes la conclia es siempre mas alargada (|ue en las adultas

y las nudosidades de la idtinia rosca, están, algunas veces,

indicadas solamente por una carena continua. Kn cambio, esta

presenta un h'v/.el muy recio. Imi el adulto la concha es sub-

turbinada, y como en casi todos las variedades de W ttihcioilata,

la linea sutural de la úllima rosca pasa aquí deltajo de la línea

carenal tuberculosa de la penúltima. Las dos ó Ires primei'as

roscas de la espira son lisas, y forman un per|ucño pezón;

las tres siguientes están carenados y son tubei'culosas. l'Jl nú-

mero mas constante de pliegues columelares es de tres. Lstos

son casi iguales.

2^1 Voluta tuberculata ferruginea. Noliis.

En esta vni'iedad, el pliegue inferior es el mas peíjucño, y

algunas veces existen dos pliegues su])lemcntai'ios su|íeriorcs.

Esta variedad es corta, como la pi'ecedente, de la que se dis-

tingue siempre á primera vista por su última rosca globulosa

y con carena borrada, l'jl borde libre de la abertura, en vez

do presentar un ángulo su|)erioi- cori'espondiondo á la hilera

do tubérculos, es a((uí regulai'mente encorvado aun(|uo los

tubérculos existan, sin embargo, sobi'e la última rosca.

Dimensiones: 130""' iíü""" de líu'go. Diámetro 80'""' *J0"'".

S'i Voluta tuberculata decipiens. Nobis.

Esta variedad es muy vecina de la precedente, diferencián-

dose de ella solo por su forma mas alargada; correspondiendo

á un largo de 125'""' un ancho de G.^"'"". A veces, en algunos

tipos de esl,a serie, son raros los tubéi'culos y la concha pasa

así insensiblemente á la variedad siguiente.

4^' Voluta tuberculata fulgurea. Nobis.

l'^.stas conchas .son olai'gados ; la última rosca es grande,

ovíjidea, sin [¡resenlar, á menudo, mas que un número pc(|ue-

ño de tubérculos. La penúltima rosca está desprovista de estos

tubérculos; y como tombien la línea sutui'ol sigue la parte mas
hinchada de ella, esta rosca parece generalmente convexa.

La relación de las dos dimensiones es la misma que en las

citadas precedentemente.
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5i' Voluta tuberculata pseudo-fusiformis. Nobis.

Esla variedad es muy inLcresanle, porque es casi segura-

mente á ella á quien debe referirse la Voluta festiva de Lamarck

y la Volteta fusiformis Kiener (V. festiva D'Orb.) cuya presencia

señala D'Orbigny en la parte Sud de la Patagonia.

La conclia es alargada ; la tercera y cuarta roscas, son care-

nadas y lubei'culosas. La última puede también serlo, aunque

algunas veces sea simplemente carenada ó abovedada, como

en la V. fusiformis. Los pliegues columelares están, con mas

frecuencia, en número de cuatro y sobre lodo de cinco mas
bien que de tres. La randa superficial es muy recta, aunque

menos pronunciada que en V. fusiformis. Cuando las concbas no

están muy rodadas, pueden diferenciarse estos dos tipos por la

presencia de tres listas oscuras casi constantes en la V. tuber-

culata pseudo-fusiformis y la cual no se observa jamás en V.

ftisiformis. Si los dibujos superficiales han desaparecido Se

separan esas especies, considerando la posición de los tubércu-

los dorsales de la última rosca que se encuentran colocados

en V. fusiformis casi á igual distancia de las dos extremidades

do la conciba y (|uc en V. pseudo fusiformis se encuentran mu-

cho mas inmediatas de la punta.

A: Concha corta. Ultima rosca:

( cónica V. tuberculala

.

( redondeada V. ferruginea

.

B: Concha alargada. Penúltima rosca:

!,,,,, , ,. , , I iiluiados V. líscado-fusiformis.
con carona, riiberculos y nuca suturnl ' , ,, . .

/ ai)i'oxiinaitos. . V. decipiens.

convexa V. fulijurea.

Relaciones morfológicas de las variedades de la Volula tuberculala.

l'M;Ul>0-ÍUSil OllMIS

FEIIUUCINEA

rUllEnCULATA TVIMCA



CONCLUSIÓN DE LA PRIMERA PARTE

Si al final do csln primera [larto do nuestro estudio sobro

lus Volutas (juo viven sobre las costas argentinas, ccliomos una

ojeada hacia atrás, veremos que alrededor de 9 ó 10 tipos des-

criptos como especies, irradian de treinta variedades bien defi-

nidas. Este trabajo nos ha convencido una vez más, que para

establecer las especies, es necesario dirigii'se siempre á las

formas jóvenes, y no á las formas adultas. Las primeras re-

presentan en realidad, no solo teóricamente, sino también prác-

ticamente, tipos más primitivos, sobre los cuales los medios

ambientes han ejercido aún menos influencia.

Sus formas son hereditarias y fijas y sus oscilaciones de una

parte y otra del prototipo son mucho menores. Así en el cuadro

que daré más adelante no he representado afinidades teóricas,

poro sí las rolacionos morfológicas naturales (¡uo ligan entro

ellas las diversas Volutas argentinas (|uo he encontrado.

Este Irabojü es la demostración evidente de un hecho que

se reconoce ahora en casi todas partes. Los museos, cuando

sus recursos lo permiten, no deben contentarse con adquirir y

clasificar uno ó dos ejemplares de coda especie. Porque esto

sería para ellos la manera más segura de llegar en seguida á

conclusiones erróneas. Es necesario al contrario multiplicarlas

con el fin de permitir un dia el estudio tan provechoso, bajo

lodo los puntos de vista, de la variabilidad de la especie. He
consagrado mucho tiempo á la clasificación y al estudio de lo

morfología externa de los millares de Volutas del Museo de La
Plata, pero creo que este trabajo dará sus Irutos por que per-

mitirá á ciertos naturalistas que no estén cegados por teorías

ó por caprichos de escuela, hacerse una idea más justa de la

especie y de su formación.

En un momento dado de la evolución orgánico, momento
de una duración más ó menos prolongada, se puede considerai-

un cierto número de tipos (mucho menos numerosos que lo que

se creo), que se encuentran fijados en sus formas y susceptibles

Tomo 17. 37
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de reproducirlas. Esos li|)os son las buenas y verdaderos espe-

cies; representan las ramas gruesos de un árbol. De una parle

y otra de cada una de ellas, y con frecuencia por el balanceo

orgánico en sentido contrario, fórmanse tipos derivados. Esos

tipos secundarios son igualmente constantes en el momento

dado, puesto que constituyen, como lo hemos visto, series que

|)artiendo algunas veces de las Tormos bastante jóvenes, llegan

hasta ejemplares de mucha edad. Estas variaciones no son

entonces simples modificaciones debido á lo edad misma, pero

proceden realmente, según mi opinión, del género de vida de

los animales, y un dia ellas también serán directamente liere-

ditarias. l'^stas variaciones son especies en formación.

En consecuencia de la adaptación á medios comunes, estas

variedades que derivan de tipos distintos, convergen las unas

hacia las oti-as. Son ramales que se cruzan y se mezclan, y es

por que se las considera como tipos ya fijados, y como espe-

cies cuando no se posee más que algunos ejemplares que se cree

entonces asistir á la mezcla y á lo fusión de la especie, cuando

las colecciones son muy completas. Felizmente que en este caso

el remedio so puede lomar del mal, y gi'acias á un estudio pa-

ciento de losnumerosos ejemplares de toda edad, uno acaba

por desenredar los ramales diversos y apercíbese entonces á

qué rama principal se ligan cada uno de estos ramitos.

Volviendo á hechos observados, podemos decir que V. ancilla

y V. magellanica tienen un origen común, lo mismo que V. colo-

ci/iithis y 1^. ovifonnis, V. iaberculnta y V. fusiforinia; y probablemen-

te también V. angtilata y I', paradoxa, por ((ue las formas jóvenes

de esto última acuerdan mucho las de V. angulata affhíis. En
cuanto á V. ambigim, ello constituye una voriocion posterior y

que porece ser lija de las formas primitivas de V. magellanica.

Podemos establecer del mismo modo que las formas tubercu-

losas proceden de los tipos anteriores lisos, y las formas alarga-

das de tipos más ovoideos. De parte y otra de las formas típicas,

hemos constatado la tendencia al alargamiento ó á la depresión,

ó la aumentación ó disminución del i)oso, á la acentuación ó

á la desaparición de una carena, ú la tuberculacion ó ;'i la uni-

ficación de la superficie.

Podríamos desarrollar mucho estas consideraciones generales

y mostrar ahora do (|uc nir)(lo y cuánto las diye,i'sas variedades

examinados se unen y se mezclan, al parecer, las unas con las

otras. Creo todavía mas provechoso hacer este estudio con las

útimas conclusiones ele este trabajo, indicando solamente aipií

las afinidades de los tipos principales.
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Afinidades morfológicas de ¡as \'oliiías Argentinas.

MAGELLANICA

volutiD/í:

Después del esUidio anolóinico y embriológico (jue voy hacer

de los diversas especies y \aricdndcs f¡ue ncahamos de precisar

6 establecer, lendreinos cjue dirigirnos ij la lisiología, ó do una

manera más general ¡i la biología, liara buscar la explicación

de los hechos que hemos observado en esla primeía parle, y

verificar las conclusiones morfológicas expuestas en el cuadro

anteriormente trabado, lomando por una do las bases principales

los dalos del primer desai'rollo posl-cmbrionario.

MiiK(30 di3 La Plata, .lulio 18!ri.



DICE ALFABÉTICO

ESPECIES Y VARIEDADES

Abbrcviata 3 i fi

Allcrnata . . 3oO

Ambigua 3io

Ancilla 3 I 3

Angulata '. 307

Aflinis 3 I I

Bracata 3 i 3

Brasiliana ; 3o 2

Carinata 3o5

Colocynlhis 3n2

Omncxa 3o2

Constricla 320

Curta 3 1 8

Dccipiens 323

Dcprcssa 3o5

Dislincta 3 i o

Elongata 3 1 5

Expansa 3 r S

Ferruginea 323

Festiva 298

Fratercula 3 i 3

Fulgurea 323

Fusiformis 3oo

Glnbosa 3o5

Gnitilis 3i3

Inflata

IntcrmcJia.

.

I^aclca

Longiuscula

Lutcola

Magcllanica .

Mixta

Na

Ovilíinnis

Ciiriuioxa

Ponderosa

Pscudo-fusiformis .

.

Pseudo- magcllanica.

Pscudo-tubcrculala .

Similis

Spcctabiiis

Spirabilis

Sub-carinala

Sub-nodosa

Sub-typica

'I'aeniojata

Tuberculata

3i5

304

3o4

3iz

309

317

309

307

3o I

3l2

321

3i5

32 +

3o5

320

3 I o

3i3

3o6

3o5

3 19

3o3

3i8

322

3 10



EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS

Fifí. 1-2 Voluta oviformis lypica.

•^ colocynlhis globosa.

» colocynlhis spirabi-

lis.

-^ angulala lulcola.

•> angulala dislincla.

Fig. ci-io Volula nncllla t y pica.

> II ^> magcllanica lypica.

^ 12 V lubcrculala lypica.

^> I 3 ^> lubcrculala fcrrugi-

.4- 15 rusilormls lypica.

LAMINA II

Fig. 5 I \'oIuta angulata.

50,52,57-60

5 3-5 6

f)2-fi3 a.

04-65 a .

67, 67 a.

08, 68 a.

60a

colocyntliis.

oviformis.

ambiRtm.

ancilla lypica,

magollanica lypica.

ancilla abbrcviala.

lubcrculala.

paradoxa.

ciiocynlhi.s.

Fig. 6g, 6Qb ,., \'oIula angulata joven.

» 7 > . 7 5 , 7 5 '

7 5 b y 76..,

7 2 , 7 •! . 7 ! "

7tl'

73, 73a, 73b

70.77.77 a.

77b

78, 78a, 78b

7 6 a , 7 6 b .

angulala nlfinis.

angulala lypica.

angulala lulcola.

angulala dislincla.

angulata vcnlricosa.

paradoxa.

Fig. 16-17

! 1-23.

Voluta fusilormis ornatn

>> fu.siformis lypica

LAMINA III

Fig. I a-2o Voluta fusiformis conncxa.

LAMINA IV

Fig. 24-26 Voluta fusiformis órnala (en tamaño natural).

L.\A\1NA \'

Fig. 2 7-29,3 1-35 Voluta colocynlhis typica. Fig. 3 ci9,3 1-35 Volula colocynlhis lypica.

3o » colocynlhis subcari-

nala.

3 6 » colocynlhis carinala

37 »> colocynthisspirabilis

38 » colocynlhis sublypi-

40

48-49

41 . ...

42-4<7

Volula colocynlhis dcprcssa

» colocynlhis pscudo-

magcllanica.

» colocynlhis globosa

.

» paradoxa.

^> colocynlhis interme-

dia.

83-84

85-01

98-106.

LAMINA VI

Fig. 79-81 Voluta angulala lutcola.

»> 82 » angulata mixta.

angulala similis.

angulata affinis.

angulala vcnlricosa.

angulata typica.

Fig. 07 \'o!uia angulala luicola.

08-109, y

18 »» angulata vcnlricosa.

10, I I G y

17 » angulala ilislincia.

I t-T I 5 . . .: *> angulala similis.
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LAMINA VII

1 111- I 20 .... \'oiula colocynihis jóvon.

12 1-13 5 y*

137 » ovilormis ijpica.

i3ó » (jvifünnis lonyius-

cu la

.

139,147 » parailoxa

.

1 .( í) ^> uiborculaui psciido-

lusilürmis.

141 , 146,

ib o', I 53 Voluta tuberculata fulgurca

\'¿. 142-
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